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INTRODUCCION
El concepto de creatividad ha sido y es uno de los más polémicos. Los
especialistas en el tema han dado definiciones que no sólo son muy varia-
das, sino que, a veces, llegan a ser contradictorias.
Existen varios conceptos que están en estrecha relación con el de creati-
vidad, los cuales se emplean como sus sinónimos. Tal es el caso de «origi-
nalidad»; siendo original aquello que es nuevo y el producto creativo, para
serlo, debe ser nuevo en algo. También se utilizan como sinónimos los tér-
minos «inventiva» y «descubrimiento»: en efecto, el que descubre o inventa
revela algo desconocido, nuevo. A veces, se confunde creatividad con perso-
nalidad y con individualidad.
En bastantes ocasíones se ha podido comprobar el hecho de que, aunque
en teoría el concepto de creatividad es claro y distinto, en la práctica se
presta a confusiones. En un estudio llevado a cabo por Sprecher (1964) se
comprobó que un total de 70 ingenieros confundieron el grado de creativi-
dad de sus compañeros con el grado de efectividad profesional a pesar de
que, teóricamente, distinguían claramente entre los dos conceptos. Otra in-
vestigación efectuada por C. W. Taylor (l958) nos revela la confusión exts-
tente entre creatividad y productividad.
Todo lo dicho anteriormente nos indica el grado de dificultad que impli-
ca el poder dar una definición de creatividad, por una parte y, por otra, la
gran variedad y disparidad de definiciones de este concepto. Veamos algunas
de ellas: la capacidad de aportar algo nuevo a la existencia (Barron, l955);
una especie de instrumento de trabajo (Ulmann, 1972); la iniciativa que uno
manifiesta por medio de su poder para alejarse de la secuencía usual del
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pensamiento con el fin de alcanzar una forma de pensamiento totalmente
diferente (Simpson. 1922); el proceso de brechas de sensibilidad o carencia
de elementos perturbantes, que forman ideas o hipótesis referentes a ellos,
que ponen a prueba estas hipótesis y que comunican los resultados, modifi-
cando y, posiblemente, volviendo a poner a prueba las hipótesis (Torrance.
1969). 1. Taylor (1959) llegó a analizar hasta un centenar de definiciones.
Beaudot (1980) nos indica la conveniencia de elegir definiciones de tipo
operacional en el caso de que nos interese realizar investigaciones. En esa
línea, la personalidad creativa se define como la combinación de rasgos ca-
racterísticos de las personas creativas.
Entre nosotros, Pinillos (1975, p. 467) nos dice que la definición de
creatividad «depende de criterios históricos y estadísticos, de ciertos cánones
objetivos no muy precisos y de factores subjetivos, relativos al proceso de
producción y al de la valoración misma». Por su parte. Gervilla (1987, p. 9)
afirma que un buen número de autores coinciden en definir la creatividad
como «aquella capacidad para engendrar algo nuevo: un producto, una técni-
ca, un modo de enfocar la realidad...; siendo una forma de utilizar la mente
distinta al pensamiento lógico vertical o convergente.
El tema de ver cómo está relacionado el desarrollo evolutivo y eL desa-
rrollo de las capacidades creativas, o dicho en otros términos, el ver de
qué manera evolucionan las capacidades creativas a medida que el niño va
avanzando en edad cronológica, ha sido tratado en escasas ocasiones, a pe-
sar de la importante repercusión que tiene en el campo educativo.
De lo que sucede en el desarrollo creativo durante la época en que los
niños asisten a la escuela primaria (EGB) tenemos información en una seríe
interesante de estudios realizados, en su mayoría, con niños pertenecientes
a la enseñanza primaria o elemental de USA, cuyos cursos de primero a
octavo coinciden, por la edad, con los de nuestra EGB (de seis a catorce
años). Veamos algunas de estas investigaciones.
Simpson (1922), en un estudio sobre lo que él denominó «imaginación
creadora», encontró cambios notables en los siguientes momentos del desa-
ff0110 escolar: a comienzos del curso 30, una disminución; a finales del
mismo curso, un aumento; a principios del curso 40, otra disminución; a
continuación se inicia un aumento de dicha imaginación creadora, que cuí-
mina a finales del curso 6.0; y, finalmente, se inicia una disminución que
culmina en los comienzos del curso 8.~.
Mearns (l941) observó la evolución de la actividad creadora durante los
años de la escuela elemental afirmando que tal actividad disminuye de for-
ma notable a lo largo de los cursos 6.0 y 72. -.
Lally y La Brant (195l) nos informan acerca del interés de los niños
por el arte, tomándolo como indicador de cierta capacidad creativa. Consta-
taron, según datos facilitados por psicólogos y educadores de arte, que el
citado interés suele disminuir a medida que el alumno avanza a través de
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los diversos niveles educativos; sobre todo si en las escuelas no se aprecia
el arte infantil.
Weideman (196]) reaiizó un estudio sobre Ja capacidad para crear can-
clones, utilizando para ello una muestra de escolares de los cursos 32 al 6.0,
ambos inclusive. Se encontró con que los niños de 42 curso fueron los que
produjeron menos canciones, a pesar de que mostraron más interés y curio-
sidad, que el resto de los escolares estudiados, por las canciones ajenas.
Torrance (1969, p. 117) indica que el desarrollo creativo muestra las
siguientes oscilaciones: aumenta del curso 12 al 30; disminuye del 32 al 42;
aumenta durante el 52 y el 62; disminuye del 6.0 al 72; y durante ~ curso
vuelve a aumentar, Este autor incluyó las siguientes capacidades creativas:
«originalidad>~, entendiendo por tal a lo inusual de las respuestas en sentido
estadístico; «elaboración», que es la capacidad de la persona para aumentar
y construir a partir de una idea básica; «penetración», que es la capacidad
para resistir o retardar la tendencia a la oclusión (cerrar una figura,
solucionar un problema, etc.) en la forma más simple posible; «produc-
tividad» o «fluidez>~, que es la capacidad para expresar el mayor número de
ideas posible; «sensibilidad>~, que se entiende como la capacidad para utilizar
las limitaciones impuestas de una manera inusual y resistir la tendencia a
producir asociaciones comunes; «comunicación», que es la capacidad de
comunicación que poseen las ideas o situaciones creadas por las personas;
«actividad», que es la capacidad para percibir el medio ambiente en una
relación dinámica; «flexibilidad», que es la capacidad para expresar dife-
rentes categorías o grupos de ideas; y la «curiosidad», por la que la persona
tiende a investigar cualquier novedad percibida o a buscar información sobre
cualquier cosa.
Por su parte, Ulmann (1 972, p. 1 94) midió la ereatividad a través de
tres capacidades, a las que ya hemos aludido al hablar de Torrance. Nos re-
[crimos a las siguientes: «fluidez» (número de ideas producidas), «origi-
nalidad» (producción de ideas nuevas) y «flexibilidad» (número de catego-
rías o grupos de ideas). Estas tres capacidades —según Ulmaun— sufren
una disminución durante el 40 curso; durante el 50 aumenta la fluidez de
ideas; durante el 6.0 aumenta la originalidad; durante el 72 disminuyen lige-
ramente las tres capacidades consideradas; y, a partir dcl 8.0 curso vuelven
a aumentar.
Barembaum y colaboradores (1987) realizaron una investigación con tres
grupos dc niños de los cursos 32 (ocho a diez años), 52 (diez a doce años)
y 72 (doce a quince años) y con la tarea de «inventar historias», tarea que
la hacían en dos sesiones. Se encontraron con que los niños del curso 30
fueron los que menos historias produjeron y los que mostraron una menor
fluidez. Sin embargo, los niños de 50 curso produjeron más historias y
mostraron mayor fluidez que los niños de 70; aunque en la primera sesion
la fluidez fue superior en los niños de 72 curso.
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Entre nosotros, De la Torre (1989. p. 35) establece las siguientes etapas
de la evolución de la creatividad infantil: 1) Trcínsito de la imaginación
pasiva a la creativa, haciéndose necesaria la presencia de la experiencia y
el aprendizaje. 2) Afirmación de la imaginación creadora, que coincide
—---según aquel autor— con la etapa del animismo, llegándose a conferir
realidad a cualquier imagen. 3) Etapa de los juegos, en la que los niños
consiguen expresarse creativamente, después de pasar por un periodo dc
imitación, seguido de otro en el que el niño atribuye a las cosas distintos
papeles. 4) invención novelesca, en la que se observa que los niños mues-
tran un especial agrado por los cuentos y leyendas.
ESTUDIO CON UNA MUESTRA ESPAÑOLA
La trascendencia que tiene para la educación el tema de la evolución de
la creatividad en la etapa de la educación primaria, así como el hecho de
que los resultados dc las experiencias realizadas al respecto sean un tanto
dispares, nos han inducido a proftíndizar sobre tales capacidades creativas,
utilizando como muestra de estudio a sujetos españoles que cursan esttídios
en la EGB.
En esta investigación se han comparado las producciones creativas de
niños del segundo año del Ciclo Medio de EGB (curso 42) con las produ-
cidas por niños pertenecientes al tercer año del Ciclo Medio de EGB (cur--
so 52). Para saber si las diferencias encontradas entre ambas submuestras
(42 y 52) eran estadísticamente significativas, calculamos la significación dc
las diferencias de medias.
Características de los sujetos
La muestra de sujetos estudiada en esta investigación estuvo constituida
por 283 alumnos de ambos sexos —146 varones y 137 hembras—, pertene-
cientes al segundo año del Ciclo Medio de EGB (nueve años de edad) y
por 332 alumnos, 189 varones y 143 hembras, pertenecientes al tercer año
del Ciclo Medio de EGE (diez años de edad). Estos alumnos cursan sus
estudios en cuatro colegios públicos de Madrid y en tres colegios públicos
de Ciudad Real.
Instrumentos de medida
Para medir la creatividad se ha utilizado el Test de Torrance, que consta
de una forma «verbal» y otra forma «figurativa», teniendo cada una de las
formas dos variedades («A» y «B»). Nosotros hemos empleado la forma
figurativa «B» por considerarla más adecuada (las formas verbales de
pruebas confeccionadas en idiomas extranleros suelen perder matices intere-
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santes al traducirlas) y más atractiva (los círculos, que constituyen el mate-
rial estímulo en la forma «B», resultaron más sugerentes que los pares de
líneas paralelas, que constituyen el material estímulo correspondiente en la
forma «A»).
Esta prueba de Torrance mide la capacidad creativa de los sujetos a
través de cuatro variables, a las que ya hemos aludido anteriormente: flui-
dez, flexibilidad, originalidad y elaboración. Nuestro autor define estas cua-
tro variables de la siguiente manera: «fluidez» es la aptitud de un sujeto
para producir un gran número de ideas; «flexibilidad» es la aptitud para
producir ideas muy variadas; «originalidad» es la aptitud para producir ideas
apartadas de lo evidente; y «elaboración» es la aptitud para desarrollar y
embellecer una idea.
Por lo que respecta a la fiabilidad de este Test, el propio Torrance
(1966, p. 35), aplicando el test-retest a dos grupos de escolares de enseñan-
za elemental pertenecientes a los grados 40 50 y 6.0 (equivalentes a los
de nuestra EGB), con un espacio temporal entre aplicaciones de dos sema-
nas y ocho meses respectivamente, encontró los siguientes coeficientes de
fiabilidad: fluidez (0,80 y 0,71); flexibilidad (0,73 y 0,64); originalidad
(0,85 y 0,60); y elaboración (0,83 y 0,80). Todos estos coeficientes corres-
ponden a la Forma Figurativa.
Además. Torrance (1966, Pp. 21-22) nos informa de otros coeficientes
de fiabilidad obtenidos por otros autores, coeficientes que, en lineas gene-
rales, son superiores a los encontrados por él. Así, tenemos el caso de Som-
mers (1961), que, en dos estudios diferentes, realizados con escolares, halló
unos coeficientes de fiabilidad dc 0,97 y 0,80 respectivamente.
Por otra parte. Torrance (1966, Pp. 64-84), por lo que respecta a la va-
lidez del Test, nos ofrece distintos tipos de lo que él denomina «evidencia
de validez» de los tests de Minnesota sobre el pensamiento creativo, entre
los que se encuentra nuestro Test de Torrance. Tal validación se comprobó
no sólo con niños pertenecientes a escuelas elementales, sino también con
estudiantes de artes industriales y grupos de vendedores y vendedoras.
La forma figurativa «B» del Test de Torrance consta de tres subtests o
juegos. El juego primero es el de la actividad de construir un dibujo, el
segundo el de figuras incompletas y el tercero de figuras repetidas.
Realización de las pruebas
Las pruebas se realizaron en las aulas donde los sujetos de la presente
investigación reciben habitualmente sus clases. Sin embargo, antes del co-
mienzo de la aplicación del test, se consiguió crear un ambiente amable y
cordial, ambiente que se mantuvo hasta la terminación de las pruebas.
De acuerdo con las normas de aplicación del test, se indicó a los esco-
lares, en cada uno de los tres juegos que iban a realizar, que tenían que pro-
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curar encontrar ideas que creyeran que a nadie más se les pudieran ocurrir
y que cualquier dibujo sería válido, aunque pensaran que estaba mal hecho.
Los examinadores, durante la realización de la prueba, nos abstuvimos
de animar o recomendar algún particular a los sujetos, ya que cualquier in-
dicación en ese sentido hubiera interferido en la producción de sus ideas.
De hecho, algunos niños hicieron preguntas, en cuyo caso nos limitamos a
repetir las instrucciones dadas al comienzo, aclarando los conceptos con un
lenguaje sencillo y amable.
La gran mayoría de los niños mostraron mucho interés en la realización
del test, notándose el hecho de que se encontraban muy complacidos por
hacer ese tipo de tarea. Estas circunstancias creemos fueron debidas, en gran
medida, a la aparición de dos situaciones: por una parte, la novedad de la
tarea, que incrementaba los niveles atencionales de los niños; y, por otra
parte, el que necesitan poder expresarse con más libertad de la que se les
permite, de modo especial en los centros escolares. La espontaneidad infantil
no suele ser alentada por el profesorado y, no pocas veces, es reprimida. De
esta manera, no sólo se impide el desarrollo de las capacidades creadoras,
sino que se pueden crear serios problemas a aquellos sujetos más creativos,
que van a ser rechazados por sus profesores y condiscípulos a causa de sus
rarezas, falta de disciplina, etc.; o bien, si consiguen reprimir sus inclina-
ciones y manifestaciones creativas, pueden contraer una serie de conflictos
neuróticos. En cualquier caso, se puede privar a la sociedad de personas
geniales en alguna esfera del saber o de las artes.
Resultados
Fn el juego primero, los escolares que constituyen la muestra de nuestro
estudio dieron como respuestas o realizaron como dibujos más habituales,
en orden decreciente de frecuencia: chorizo, cabeza de hombre, barco, cabe-
za de torero, cabeza de payaso, nube, árbol y cabeza de mujer.
En el juego segundo, las respuestas más frecuentes fueron:
Figura u.0 1: barca, pato, cuchillo y plato.Figura n.0 2: cara, bota y pupitre.
Figura nY 3: cabeza de caballo, mano, cara de perfil, pierna, culebra,
nariz y pie.
Figura n.0 4: mesilla, vía del tren, casa, rectángulo y carretera.
Figura n.0 5: cometa, letra «x>~, barco hundido y antena.
Figura n.0 6: caracol, manzana y caracola.
Figura n.0 7: número «6», letra «g». caracol y caracola.
Figura n.0 8: cabeza de mujer, pavo, hojas y flor.
Figura n.0 9: jarra, vaso, sombrero y careta.
Figura n.0 10: bandera, horca y jarra.
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En el juego tercero, las respuestas más frecuentes fueron: balón, sol,
cabeza de niño, reloj, cabeza de niña, cabeza de payaso, naranja, cabeza de
muñeco y manzana.
Para comprobar la existencia de diferencias significativas, establecimos
la separación de edades y de sexos. Es decir, comparamos las puntuaciones
obtenidas por los niños de nueve años con las obtenidas por los niños de
diez años, por una parte, y, por otra, las puntuaciones obtenidas por las
niñas de nueve años con las obtenidas por las niñas de diez años. También
comparamos las diferencias intracurso en función del sexo, para detectar si
hay diferencias entre niños y niñas de la misma edad y ver la tendencia de
estas diferencias entre los nueve y los diez años.
La estimación de las diferencias la hemos realizado obteniendo, para
cada una de las cuatro variables consideradas: fluidez (FI), flexibilidad (Ex),
originalidad (O) y elaboración (El), las puntuaciones medias y las desviacio-
nes típicas, datos estadísticos necesarios para el cálculo de significación de
diferencias de medias, las cuales nos indicaron si las diferencias encontradas
eran estadisticamente significativas. Todos estos datos pueden contemplarse
en las tablas adjuntas.
CONCLUSIONES
La observación de la tabla de datos intracurso nos indica que no hay
diferencia significativa entre varones y hembras en el segundo año del Ciclo
Medio (42 de EGB), excepto en originalidad a favor de los varones. En el
año tercero del Ciclo Medio (52 de EGB), los varones no sólo pierden su-
preinacia en esta capacidad creativa sino que son superados abiertamente
por las niñas en flexibilidad y elaboración.
La observación de los resultados que aparecen en la tabla de datos (in-
tercursos) nos permite indicar que hay diferencias estadísticamente signifi-
cativas a favor de los niños del tercer año del Ciclo Medio (50 EGB) en
las siguientes variables de ereatividad: originalidad (a = 0,01), fluidez
(a = 0,05) y elaboración (a 0,05). En el caso de las niñas, hay diferencjas
estadísticamente significativas a favor de las niñas del tercer año del Ciclo
Medio (50 de EGE) en las cuatro variables de creatividad definidas por To-
rrance, ya citadas: fluidez, flexibilidad, originalidad y elaboración (a = 0,01).
Por tanto, los resultados de este estudio son parecidos a los obtenidos
por Torrance (1969), Ulmann (1972) y Simpson (1922), en el sentido de
que estos autores observaron un aumento de ciertas capacidades creativas del
curso 42 al 50 Nosotros constatamos el hecho de que la evolución de las
capacidades creativas del 42 curso de EOB (2.0 del Ciclo Medio) al 52 cur-
so de EGB (32 del Ciclo Medio) es favorable o positiva, siendo la superio-
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tacan especialmente en el desarrollo de la elaboración, mientras que los ni-
ños destacan en el desarrollo de la originalidad.
En cuanto al método utilizado, estimamos que la investigación transver-
sal está jusúficada en este caso, si bien díuizá hubiera sido más exacto
—aunque no es lo usual— hablar de diferencias (en vez de evolución) entre
el 42 y el 50 curso de EGE.
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RESUMEN
Se ha investigado transversalmente la evolución de la creatividad entre alumnos
dc 40 curso de EGB, de nueve años (muestra de ¡46 varones y (37 hembras) y
alumnos de 52 curso de EGB. de diez años (muestra de 189 varones y 143 hem-
bras). El instrumento de medida ha sido el Test de Torrance, Forma Figurativa «B».
Las comparaciones intracurso indican que en 4•0 de EGB, sólo es estadísticamente
significativa al nivel de confianza del 5 % (a = 0,05) la diferencia en originalidad
a favor dc los varones y en 52 de EGB no existe esta diferencia pero aparecen, en
cambio, diferencias más significativas (a = 0,01) y a favor de las niñas en flexibi-
lidad y elaboración. Al estudiar la comparación intercursos nos encontramos diferen-
cias significativas (a=0,0l) entre las niñas, a favor de 52 curso, en las cuatro
variables dc creatividad (fluidez, flexibilidad, originalidad y elaboración) definidas
por el instrumento de medida utilizado. Entre los varones también hay diferencias
a favor dc 50, significativas al nivel de confianza del 1 % (a=0,0l) en originalidad
y al 5 % (a 0,05) en fluidez y elaboración.
Los resultados de esta investigación son parecidos a los obtenidos por Simpson
(1922), Torrance (1969) y Ulmann (1972), en el sentido deque estos autores obser-
varon un aumento de ciertas capacidades creativas del curso 40 al 5~0 de enseñanza
elemental.
SUMMARY
Creativity development has been transversely researched on among fourth Gram-
mar School grade pupils, 9 years-old (146 male and 137 female sample) and fifth
grade pupils. 10 years-old (189 male and 143 female sample). Torrances Test, «B»
Figurative Form, has been the measure instrument. Cornparisons between grades
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indicate that al fourth grade me difference in originality in favotír of the niale is
just statisticaly reníarkable on a 5 ~k confidence level (a 0,05), ané at íiftb grade
this difference doesn’t exist and, instead, more remarkable dilferences (a 0,01)
appear in favour of dic girís al fiexibiliíy and elaboration. When studying compa-
rísons between grades we find rcmarkablc difícrences (a = 0,01) among girís. in
favour of fífth grade. in te four of creativity variables (fluency, flexibility. ori-
ginality and elaboration) defined by dic measure instruinení used. Thcre are dif-
ferences among thc male in favour of fiñb grade. as xvell, remarkable on a 1
(a = 0,01) confidence level al originality aocI on a 5 % (~ = 005) at fluency and
elaboration.
This researching results look like those obtaincd by Simpson (1922), Torrance
(1969) and Ulníann (1 972). lo the effect that thesc authors observed an increasemení
in certain creative abilities from fourth to fifth Grammar School grades.
